
GACETA UNIVERSITARIA tiene hoy la  -
ción de presentar a sus lectores un documento de
excepcional valor: unas declaraciones en exclusiva
de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Gran
Canciller de la Universidad de Navarra.

Por el solo hecho de ser el Fundador del Opus
Dei, su figura no necesita presentación. Pero que-
remos destacar su condición universitaria, porque
su personalidad está íntimamente ligada a los afa-
nes de la Universidad en el mundo entero. Sus
años juveniles en la Facultad de Derecho de Zara-
goza. Su actividad docente en las Universidades de
Zaragoza y Madrid. La promoción de importantes
realizaciones universitarias en todo el mundo...

Estas son, pues, las palabras de un universitario
de excepción que habla de la Universidad, en una
revista universitaria, a otros universitarios.

Es la primera vez que la prensa puede ofrecer
sus manifestaciones sobre un tema de tan gran ac-
tualidad. Quede constancia expresa de nuestra ad-
miración y de nuestro más sincero agradecimiento
a Mons. Escrivá de Balaguer, Gran Canciller de la
Universidad de Navarra.

«... MI MENTALIDAD DE JURISTA Y DE
TEOLOGO	 FE CRISTIANA TAMBIEN-
ME LLEVAN A ESTAR SIEMPRE AL
LADO DE LA LEGITIMA LIBERTAD DE 
TODOS LOS HOMBRES» 
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El número de becas de la dad de Navarra aumentará, asi corno la afluencia de estudiantes afroasiáticos y
latinoamericanos.

UHRIEDSIDAD TIENE ORIGACION DE SENTIR

LOS WEILES DE PAZ, JUSTICIA SOCIAL Y LIBEHIAD
• ACCESO A LA UNIVERSI DAD: ELIMINAR LAS BARRERAS SOCIALES, ECONOMI-

CAS, RACIALES Y RELIGIOSAS
—Monseñor, desearía-

mos cine nos dijera cuá-
les son, a su juicio, los
fines esenciales de la
Universidad; y en qué tér-
minos sitúa la enseñan-
za de la religión dentro
de los estudios univer-
sitarios.

—La Universidad —lo
sabéis, porque lo estáis
viviendo o lo deseáis vi-
vir— debe contribuir des-
de una posición de prime-
ra importancia, al progre-
so humano. Como los
problemas planteados en
la vida de los pueblos son
múltiples y c o m plejos
—espirituales, culturales,
sociales, económicos, et-
cétera—, 1 a formación
que debe impartir la
Universidad ha de abar-
car todos estos aspectos.

No basta el deseo de
querer trabajar por el
bien común; el camino,
para que este deseo sea
eficaz, es formar hom-
bres y mujeres capaces
de conseguir una buena
preparación, y capaces de
dar a los demás el fruto
de esa plenitud que han
alcanzado.

La religión es la mayor
rebelión del hombre que
no quiere vivir corno una
bestia, que no se confor-
ma —que no se aquieta-

' al no trata y conoce al
Creador: el estudio de la
religión es una necesidad
fundamental. Un hombre
que carezca de forma-
ción religiosa no está
completamente formado.
Por eso la religión debe
estar presente en la Uni-
versidad; y na de ense-
ñarse a un nivel supe-
rior, científico, de bue-
na teología. Una Univer-
sidad de la que la reli-
gión esté ausente, es una
Universidad incompleta:
porque ignore una di-
mensión fundamental de
la persona humana, que
no excluye —sino que
exige— las demás dimen-
siones.

De otra parte, nadie
puede violar la libertad
de las conciencias: la
enseñanza de la religión
ha de ser libre, aunque
el cristiano sabe que,
si quiere ser coherente
con su fe, tiene obliga-
ción grave de formar-
se bien en ese terreno,
que ha de poseer --por
tanto— una cultura reli-
giosa: doctrina, para po-
der vivir de ella y para
poder ser testimonio de
Cristo con el ejemplo y
con la palabra.

Democratización
de la
enserianza
—En esta etapa histó-

rica preocupa singular-
mente la democratización
de la enseñanza, su acce-
sibilidad a todas las cla-
ses sociales, y no se con-
cibe la institución uni-
versitaria sin una pro-
yección o función social,
¿En qué sentido entien-
de usted esta democrati-
«arab], y cómo puede
cumplir la Universidad
su función social?

—Es necesario que la
Universidad forme a los
estudiantes en una men-
talidad de servicio • ser-
vicio a la sociedad, pro-
moviendo el bien común
con su trabajo profesio-
nal y con su actuación
cívica. Los universitarias
necesitan s e r responsa-
bles, tener una sana in-
quietud por los proble-
mas de los demás y un
espíritu generoso que les
Lleve a enfrentarse con
estos problemas, y a pro-
curar encontrar la me-
jor solución. Dar el es-
tudiante todo eso es ta-
rea de la Universidad.

Cuantos reúnan condi-
ciones de capacidad de-
ben tener acceso a los
estudios soperiores, sea
cualquiera su origen so-
cial, sus medios econó-
micos, su raza o su reli-
gión. Mientras existan
barreras en este sentido,
la democratización de la
enseñanza será sólo una
frase vacía

En una palabra, la
Universidad debe estar
abierta a iodos y, por
otra parte, debe formar
a sus estudiantes para
que su eururo d'abajo
profesional esté al ser-
vicio de fofos.

Ideales sociales
para la juventud
—Muchos e s t lidiantes

se sienten solidarios
desean adoptar una ac-
titud activa, ante el Pa-
norama que observan,
en todo el mundo, de
tantas personas que su-
fren física y moralmen-
te o que viven en la in-
digencia. ¿Qué ideales so-
ciales brindaría usted a
esta juventud intelectual
de hoy?

—El ideal es. sobre to-
do, la realidad del traba-
ja bien hecho, la prepa-
ración científica adecua-
da durante los años uni-
versitarios. Con esta ba-
se, hay miles de lugares
en el mundo que necesi-
tan brazos, que esperan
una tarea personal, dura
y sacrificada. La Univer-
sidad no debe formar
hombres que luego con-
suman egoístamentee los
beneficios alcanzados con
sus estudios, debe pre-
pararles para una tarea
de generosa ayuda al
prójimo, de fraternidad
cristiana.

Muchas veces esta soli-
daridad se queda en ma-
nifestaciones orales o es-
critas, cuando no en alga-
radas estériles o daño-
sas: yo la solidaridad la
mido por obras de ser-
vicio, y conozca miles de
casos de estudiantes es-
pañoles y de otros países,
que han renunciado a
construirse su pequeño
mundo privado, dándose
a los demás mediante un
trabajo profesional, que
procuran hacer con per-
fección h u m a n a, en
obras de enseñanza, de
asistencia, sociales, et-
cétera, con un espíritu
siempre joven y lleno de
alegría.

Responsabilidad
política de la
Universidad
—Frente a la actuali-

dad socio • politica d e
nuestro país y de los de-
más. frente a la gue-
rra, a la injusticia o a
la opresión, ¿qué respon-
sabilidad atribuye a la
Universidad como corpo-
ración, a los profesores,
a los alumnos? ¿Puede la
Universidad, en cualquier
caso, admitir dentro de
su recinto el desarrollo
de actividades políticas
Por parle de estudiantes
y profesores?

—Antes de nada, quiero
decir que en esta conver-
sación estoy expresando
una opinión, la mfa, la de
una persona que desde
los dieciséis años --ahera
tengo sesenta y cinco—
no ha perdido el contacto
con la Universidad. Ex-
Pongo ml modo personal
de ver esta cuestión, no
el modo de ver del Opus
Dei, que en todas las co-
sas temporales y discuti-
bles no quiere ni puede
tener opción alguna —ca-
da socio de la Obra tiene
y expresa libremente su
propio parecer personal,
del que se hace también
Personalmente responsa-
ble—, ya que el fin del
Opus Dei es exclusiva-
mente espiritual.

Volviendo a vuestra
pregunta, me parece que
sería preciso, en primer
lugar, pea erre de acuer-
do sobre le que signi-
fica politica, Si mor po-
lítica se entiende inte-
resarse y trabajar en
favor de la pez, de la
justicia social, de la li-
bertad de todos, en ese
caso, todos en la Univer-
sidad, y la Universidad
como corporación, tienen
obligación de sentir esos

ideales y de fomentar
la preocupación por re-
solver los grandes pro-
blemas de, la vida hu-
mana.

Si por política se en-
tiende, en cambio, la so-
lución concreta a un
determinado p r o tierna,
al lado de otras solucio-
nes posibles y legítimas,
en concurrencia con los
que sostienen lo contra-

- rio, pienso que la Uni-
versidad no es la sede
que baya de decidir so-
bre esto.

La Universidad es el
lugar para prepararse a
dar soluciones a esos pro-
blemas; es la casa co-
mún, lugar de estudio y
de amistad: lugar donde
deben convivir en pan
personas de las diversas
tendencias que, en cada
momento, sean expresio-
nes del l egítimo pluralis-
mo que en la sociedad
existe.

Aversión a la
libertad
responsable,
mal patológico
—Si las circunstancias

Po/iticas de un país lle-
garan a tal situación que
un universitario —profe-
sor, alumno— estimara
en conciencia preferible
politizar la Universidad,
Por carecer de medios
lícitos para evitar el mal
general de la nación,
¿Podria, en uso de su li-
bertad, hacerlo?

—Si en un país no exis-
tiese la más mínima li-
bertad política, quizá se
produciría una desnatu-
ralización de la Univer-
sidad que, dejando de ser
la casa 'común, se con-
vertida en campo de
batalla d e facciones
opuestas.

Pienso, no obstante,
que seria preferible de-
dicar esos años e una
preparación seria, a for-
mar una mentalidad so-
cial, para que los que
Mego manden —los que
ahoran estudian— n o
caigan en esa aversión a
la libertad personal, que
es verdaderamente algo
patológico. St la Univer-
sidad se convierte en el
aula donde se debaten y
deciden problemas polí-
ticos concretos, es fácil
que se pierda la sereni-
dad académica y que los
estudiantes se formen en
un espíritu de partidis-
mo; de esa manera, la
Universidad y el país
arrastrarán siempre ese
mal crónico del totalita-
rismo, sea del signo que
sea.

Quede claro que, al de-
cir que la Universidad
no es el lugar para la
política, no excluyo, si-
no que deseo, un cauce
normal, para todos los
ciudadanos. Aunque mi
opinión sobre este pun-
to es muy concreta, no
quiero añadir más, por-
que mi misión no es po-
lítica, sino sacerdotal.
Lo que os digo es algo
de lo que me correspon-
de hablar, porque me
considero universitario: y
todo lo que se refiere a
la Universidad me apa-
siona. No hago, ni quie-
ro, ni puedo hacer políti-
ca; pero mi mentalidad
de jurista y de teólogo
—mi fe cristiana tam-
bién— me llevan a estar
siempre al lado de la
legítima libertad de to-
dos los hombres.

Nadie puede pretender
en cuestiones tempora-
les imponer dogmas, que
no existen. Ante un pro-
blema concreto, sea cual
sea, la solución es: es-
tudiarlo bien y, después,
actuar en conciencia, con

libertad personal y con
responsabilidad también
personal.

Función de las
asociaciones
de estudiantes
—¿Cuáles son, a su Sili-

cio, las funciones que
competen a las asociacio-
nes o sindicatos de estu-
diantes? ¿Cómo deben
plantearse sus relaciones
con las autoridades aca-
démicas?

—Me estáis pidiendo un
juicio sobre una cuestión
muy amplia. No voy, por
eso, a descender a deta-
lles: sólo algunas Ideas
generales. Pienso que las
asociaciones de estudian-
tes deben intervenir en
las tareas especificamen-
te universitarias. Ha de
haber unos representan-
tes —elegidos libremente
por s u s compañeros—
que se relacionen con las
autoridades académicas,
conscientes de que tienen
que trabajar al unísono,
en una tarea común:
aquí hay otra buena
ocasión de hacer un ver-
dadero servicio.

Es necesario un esta-
tuto que regule el modo
de que esta tarea se rea-
lice con eficacia, con jus-
ticia y de un modo racio-
nal: los asuntos han de
venir bien trabajados,
bien pensados; si las so-
luciones que se proponen
están bien estudiadas,
nacidas del deseo de
construir y no del afán
de crear oposiciones, ad-
quieren una autoridad
interna que hace que se
Impongan solas.

Para todo esto, es pre-
ciso que los representan-
-tes de las asociaciones
tengan u n a formación
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"La Universidad no debe formar hombres que luego con-
suman egoístamente loa beneficios alcanzados con sus

estudios."

Balaguer rodeado de universitarios en el curso
Beiagua, en 1964.

Monseñor Josemaría Escrivá de tertulia en el Colegio Mayor

AUTON() M E OTRA MANE A D
DECIR LI ERTAD E ENSE2 NZA

seria: que amen prime-
ro la libertad de los de-
más, y su propia liber-
tad con la consiguiente
responsabilidad; que no
deseen el lucimiento per-
sonal ni se arroguen fa-
cultades que no tienen,
tino que busquen el bien
de la Universidad, que es
el bien de sus compañe-
ros de estudio. Y que los
electores escojan a sus
representantes por esas
cualidades, y no por ra-
zones ajenas a la efica-
cia de su Alma Mater:
sólo así la Universidad
será hogar de paz, re-
manso de serena y noble
inquietud, que facilite el
estudio y la formación de
todos.

La libertad
de enseñanza
y el Estado
—¿En qué sentido en-

tiende usted la libertad
de enaeñanza y en qué
condiciones la considera
necesaria? En este sen-
tida, ¿qué atribuciones
deben reservarse al Es-
tado en materia de ense-
ñanza superior? ¿Esti-
ma usted que la autono-
mía es un principio bási-
co para la organización
de la Universidad? ¿Po-
dría apuntarnos las lí-
neas maestras en las que
ha de fundarse el siste-
ma autonómico?

—La libertad de ense-
ñanza no es sino un as-
pecto de la libertad en
general. Considero la li-
bertad personal necesa-
ria para todos y en todo
lo moralmente licito. Li-
bertad de enseñanza, por
tanto, en todos los nive-
les y para todas las per-
sonas. Es decir que toda
persona o asociación ca-
pacitada, tenga la posibi-
lidad de fundar centros
de enseñanza en igualdad
de condiciones y sin tra-
bas innecesarias.

La función del Estado
depende de la situación
social: es distinta en Ale-
mania o en Inglaterra, en
Japón o en Estados Uni-
dos, por citar paises con
estructuras educaciona-
les muy diversas. El Es-

tado tiene evidentes fun-
ciones de promoción, de
control, de vigilancia. Y
eso exige igualdad de
oportunidades entre la
iniciativa privada y la
del Estado: vigilar no es
Poner obstáculos, ni im-
pedir o coartar la liber-
tad.

Por eso considero ne-•
cesaría la autonomía do-
cente: autonomía es otra
manera de decir libertad
de enseñanza. La Univer-
aidad, como corporación,
ha de tener la indepen-
dencia de un órgano en
un cuerpo vivo: libertad,
dentro de su tarea espe-
cifica en favor del bien
común.

Algunas manifestacio-
nes, para la efectiva
realización de esta auto-
nomía, pueden ser: liber-
tad de elección del profe-
sorado y de los adminis-
tradores; libertad para
establecer los planes de
estudio; posibilidad de
formar su patrimonio y
de administrarlo. En una
palabra, todas las con-
diciones necesarias para
que la Universidad goce
de vida propia. Teniendo
esta vida propia, sabrá
darla, en bien de la so-
ciedad entera.

La cátedra
vitalicia
—Se aprecia en la opi-

nión estudiantil una críti-
ca cada ves más Intensa
del carácter vitalicio de
la cátedra universitaria.
¿Le parece acertada es-
ta corriente de• opinión?

—Si. Aun reconociendo
el alto nivel científico y
humano del profesorado
español, prefiero el siste-
ma de la libre contrata-
ción. Pienso que la libre
contratacfn no perjudica
económicamente al pro-
fesor, y que constituye
un incentivo para que el
catedrático no deje nun-
ca de Inv estigar y de
progresar en su especia-
lidad. Evita también que
las cátedras se entiendan
como feudos, y no como
un lugar de servicio.

No excluyo que el sis-
tema de cátedras vitali-
cias pueda dar buenos re-

sultados en algún pais,
ni que con ese sistema
se den casos de catedrá-
ticos muy competentes,
que hacen de su cátedra
un verdadero servicio
universitario. Pero esti-
mo que el sistema de li-
bre contratación facilita
que estos casos sean más
numerosos, hasta conse-
guir el ideal de que lo
sean prácticamente to-
dos.

Confesionalidad
católica
—¿No opina usted que

—después d e 1 Vatica-
no II— han quedado anti-
cuados los conceptos de
"colegios de la Iglesia",
"c oleglos católicos",
.Unlversidades de la
Iglesia", etc.? ¿No le pa-
rece que tales conceptos
comprometen Indebida-
mente a la Iglesia o sue-
nan a privilegio?

—No: no me lo pare-
ce, si por colegios de la
Iglesia, colegios católi-
cos, etc., se entiende el
resultado del derecho que
tienen la Iglesia y las
Ordenes y Congregacio-
nes religiosas a crear
centros de enseñanza,
Montar un colegio o una
universidad no es un pri-
vilegio, sino una carga,
si se procura que sea un
centro para todos, no sólo
para los que cuentan con
recursos económicos.

El Concilio no ha pre-
tendido declarar supera-
das las instituciones do-
centes confesionales; ha
querido sólo hacer ver
que hay otra forma —in-
cluso más necesaria y
universal, vivida desde
hace tantos años por los
socios del Opus Del— de
presencia cristiana en la
enseñanza: la libre ini-
ciativa de los ciudadanos
católicos que tienen por
profesión las tareas edu-
cativas, dentro y fuera
de los centros promovi-
dos por el Estado. Es
una muestra más de la
plena conciencia que la
Iglesia tiene, en estos
tiempos, de la fecundidad
del apostolado de los lai-
cos.

He de confesar, por
otra parte, que no simpa-
tizo con las expresiones
escuela católica, colegios
de la Iglesia, etc., aun-
que respeto a los que
piensan lo contrario. Pre-
fiero que las realidades
se distingan por sus fru-
tos, no por sus nombres.
Un colegio será efectiva-
mente cristiano cuando,
siendo como los demás y
esmerándose en superar-
se, realice una labor de
formación completa
—tam b ién cristiana—,
con respeto de la libertad
personal y con la promo-
ción de la urgente justi-
cia social. Si hace real-
mente esto, el nombre es
lo de menos. Personal-
mente, repito, prefiero
evitar esos adjetivos.

Significación de
la Universidad
de Navarra
—Como Gran Canciller

de la Universidad de Na-
varra, desearíamos que
nos hablara de los prin-
cipios que le Inspiraron al
fundarla y de su signifi-
cación actual dentro del/
marco de la Universidad
española.

—La Univers' d a d de
Navarra surgió en 1952
—después de rezar du-
rante años: siento ale-
gria al decirlo— con la
ilusión de dar vida a
una institución universi-
taria, en la que cuaja-
ran los ideales cultu-
rales y apostólicos de
un grupo de profesores
que sentían con hondura
el quehacer docente. As-
piraba entonces —y as-
pira ahora— a contri-
buir, codo con codo con
las demás universidades,
a solucionar un grave
problema educativo: el
de España y el de otros
muchos países, que ne-
cesitan hombres bien
preparados para con s-
truir una sociedad más
justa.

Cuando fue fundada,
loa que la iniciaron no
eran unos extraños a la
Universidad capa fi o 1 a:
eran profesores que se
habían formado y habían

ejercido su magisterio en
Madrid, Barcelona, Se-
villa, Santiago, Granada
y en tantas otras univer-
sidades. Esta colabora-
ción estrecha —me atre-
vería a decir que más
estrecha que la que tie-
nen entre si universida-
des incluso vecinas— se
ha continuado: hay fre-
cuentes intercambios y
visitas de profesores,
congresos nacionales en
los que se trabaja al uní-
sono, etc. El mismo con-
tacto se ha mantenido y
se mantiene con las me-
jores universidades de
otros paises: el actual
nombramiento de docto-
res honoris causa a pro-
fesores de la Sorbona,
Harvard, Coimbra, Mu-
nich y Lovaina lo con-
firma.

La Universidad de Na-
varra ha servido también
para dar cauce a la aya,
da de tantas personas
que ven en los estudios
universitarios una base
fundamental del progre-
so del país, cuando es-
tán abiertos a todos los
que merecen estudiar,
,sean cuales fuesen sus

recursos económicos. Es
una realidad la Asocia-
ción de Amigos de la
Universidad de Navarra
que, con su aportación
generosa, ha consegui-

do ya distribuir un ele-
vado número de becas o
bolsas de estudio. Este
número aumentará cada,
vez más, como aumen-
tará la afluencia de es-
tudiantes afroasiáticos y
latinoamericanos.

Financiación de
la Universidad
de Navarra
—Algunos han escrito

que la Universidad de
Navarra es una Univer-
sidad para ricos y que.
aun siendo así, recibe
cuantiosas subvenciones
del Estado. En cuanto a
lo primero, sabemos que
no es así, porque somos
también estudiantes
conocemos a nuestros
compañeros; pero, ¿qué
hay de las subvenciones
estatales?

—Existen datos con-
cretos, al alcance de to-
dos, porque han sido di-
fundidos por la prensa,
que hacen ver cómo
—siendo el coste aproxi-
madamente el mismo 4ue
en las demás Universi-
dades— el número -de
universitarios que reci-
ben ayuda económica pa-
ra sus estudios en la Uni-
versidad de Navarra es
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"Es preciso que los representantes de las asociaciones amen primero la libertad de los
demás, y su propia libertad, con la consiguiente responsabilidad."

superior al de cualquier
otra Universidad del país.
Os puedo decir que este
número aumentará toda-
vía, para procurar al-
canzar un porcentaje más
alto o al menos similar
^I de la Universidad no
española que más se dis-
tinga por su labor de
promoción social.

Comprendo que llame
la atención ver a la Uni-
versidad de Navarra co-
mo un organismo vivo,
que funciona admirable-
mente, y que esto haga
pensar en la existencia
de ingentes medios eco-
nómicos. Pero no se tie-
ne en cuenta, al discurrir
así, que no bastan los
recursos materiales pa-
ra que algo vaya ade-
lante con garbo: la vida
de este centro universita-
rio se debe principal-
mente a la dedicación,
a la ilusión y al traba-
jo que profesores, alum-
nos, empleados, bedeles,
estas benditas y queridí-
simas mujeres navarras
que hacen la limpieza,
todos, han puesto en la
Universidad. Si no fue-
se por esto, la Universi-
dad no hubiera podido
sostenerse.

Económicam e n t e, la
Universidad se financia
con subvenciones. En
primer lugar, la de la
Diputación Foral, para
gastos de sostenimiento.
También hay que men-
cionar la cesión de te-
rrenos por parte del
Ayuntamiento de Pamplo-
na, para poder construir
los edificios, como es prác-
tica habitual en los muni-
cipios de tantos paises.
Sabéis por experiencia
el interés moral y eco-
nómico que supone para
una región como la de
N a y arra, y concreta-

mente para Pamplona,
contar con una univer-
sidad moderna, que abre
a todos .a posibilidad de
recibir una buena ense-
ñanza superior.

Preguntáis sobre sub-
venciones del Estado. El
Estado español no ayuda
a atender los gastos de
sostenimiento de la Uni-
versidad de Navarra. Ha
concedido algunas sub-
vencion s para la crea-
ción de nuevos puestos
escolares, que alivian el
gran esfuerzo económico
requerido por las nuevas
instalaciones.

Otra fuente de ingre-
sos, en concreto para la
Escuela Técnica Superior
de Ingenieros Industria-
les, es la Caja de Aho-
rros Municipal de San
Sebastián, que hace algu-
nas aportaciones.

Especial importan c i a
han tenido desde los co-
mienzos de la Universi-
dad la ayuda prestada
por fundaciones españo-
las o extranjeras, estata-
les y privadas: así, un
importante donativo ofi-
cial de los Estados Uni-
dos, para dotar de ins-
trumental científico a la
Escuela de Ingenieros In-
dustriales; la contribu-
ción de la obra asisten-
cial alemana Misereor al
plan de los nuevos edifi-
cios; la de la Fundación
Huarte, para la investi-
gación sobre el cáncer;
las de la Fundación Gul-
bekian, etc.

Luego, la ayuda que, si
cabe, más se agradece:
la de miles de personas
de todas las clases so-
ciales, muchas de ellas
de escasos recursos eco-
nóminos, que en España
y fuera de España están
colaborando, en la me-
dida de sus posibilidades,

a sostener la Universi-
dad.

Finalmente, no hay que
olvidar a esas empresas
que se interesan y coo-
peran en las tareas de
investigación de la Uni-
versidad, o la ayudan de
cualquier modo.

Quizá penséis que, con
todo esto, el dinero so-
bra. Pues, no: la Uni-
versidad de Navarra si-
g u e siendo deficitaria.
Desearía que nos ayu-
dasen aún más perso-
nas y más fundaciones,

para poder continuar con
más extensión esta tarea
de servicio y de promo-
ción social,

El Opus Dei
y la enseñanza

—Como Fundador del
Opus Dei e impulsor de
una amplia gama de ins-
tituciones universitarias
en todo el mundo, ¿po-
d r í a describirnos qué
motivaciones han lleva-

do al Opus Dei a crear-
las y cuáles son los ras-
gos pr inci pales de la
aportación de' Opus Dei
a este nivel de ense-
ñanza?

—El fin del Opus Dei
es hacer que muchas
personas, en todo el mun-
do, sepan, en la teoría
y en la práctica, que es
posible santificar su ta-
rea ordinaria, el trabajo
de cada día; que es po-
sible buscar la perfec-
ción cristiana en medio
de la calle, sin abando-

nar la labor en la que
el Señor ha querido lla-
marnos. Por eso, el apos-
tolado m á s importante
del Opus Dei es el que
realizan individualmente
sus socios, a través de
su tarea profesional he-
cha con la mayor perfec-
ción humana —a pesar
de mis errores persona-
les y de los que cada uno
pueda tener—, en todos
los ambientes y en todos
los países: porque perte-
necen al Opus Dei per-
sonas de unas setenta na-
ciones, de todas las ra-
zas y condiciones socia-
les.

Además, el Opus Dei,
como corporación, p r
mueve, con el concurso
de una gran cantidad de
personas que no están
asociadas a la Obra —y
que muchas veces no
son cristianas—, labores
corporativas, con la s
que procura contribuir a
resolver tantos problemas
como tiene planteados
el mundo actual. Son
centros educativos, asis-
tenciales, de promoción
y capacitación profesio-
nal, etc.

L a s instituciones uni-
versitarias, de las que
me habláis, son un as-
pecto más de estas ta-
reas. Los rasgos que las
caracterizan pueden re-
sumirse así: educación
en la libertad personal y
en la responsab ilid ad
también personal. Con li-
bertad y responsabilidad
se trabaja a gusto, se
rinde, no hay necesidad
de controles ni de vigi-
lancia: porque todos se
sienten en su casa, y
basta un simple horario.
Luego, el espíritu de con-
vivencia, sin discrimina-
ciones de ningún tipo. Es
en la convivencia donde
se forma la persona; allí
aprende cada uno que,
para poder exigir que
respeten su libertad, de-
be saber respetar la li-
bertad de los otros. Fi-
nalmente, el espíritu de
humana fraternidad: los
talentos propios han de
ser puestos al servicio

de los demás. Si no, de
poco sirven. L a s obras
corporativas que pro-
mueve el Opus Dei, en
todo el m u o d o, están
siempre ti servicio de to-
dos: porque son un ser-
vicio cristiano.

Próximo libro
de Mons. Escrivá
de Balaguer
—En mayo, en una

reunión que tuvo con los

estudiantes de la Univer-
sidad de Navarra, pro-
metió usted un libro so-
bre temas estudiantiles
y universitarios. ¿Podría
decirnos si tardará mu-
cho en aparecer?

—Permitid a un viejo
de más de sesenta años
esta pequeña vanidad:
confío en que el libro sal-
drá y en que podrá ser-
vir a profesores y alum-
nos. Al menos meteré
en' él todo el cariño que
tengo a la Universidad,
un cariño que no ne per-
dido nunca desde que
puse los pies en ella por
primera vez hace... ;tan-
tos años!

Quizá tarde todavía un
poco, pero llegará. Pro-
metí, en otra ocasión, a
los estudiantes de Nava-
rra una imagen de la
Virgen para colocarla en
medio del campus, y que
desde allí bendijera el
amor limpio, sano de
vuestra juventud. La es-
tatua tardó un poco en
llegar, pero llegó al fin,
Santa María, Madre del
Amor Hermoso, bendeci-
da expresamente por el
Santo Padre para voso-
tros.

Sobre el libro he de de-
coros: no esperéis que
gustará a todos. Expon-
dré allí mis opiniones,
que confío en que serán
respetadas por los que
piensen lo contrario, co-
mo respeto yo todas las
opiniones distintas de la
mía; como respeto a los
que tienen un corazón
grande y generoso, aun-
que no compartan conmi-
go la fe de Cristo. Os
contaré una cosa que me
ha sucedido muchas ve-
ces, la última aquí, en
Pamplona. Se me acercó
un estudiante que quería
saludarme.

—Monseñor, yo no soy
cristiano —me dijo—,
soy mahometano.

—Eres hijo de Dios co-
mo yo —le contesté.

Y lo abracé con toda
mi alma.

Información
y convivencia

—Finalmente, ¿podría
decirnos algo a nosotros,
a los que trabajamos en
la prensa universitaria?

—Es una gran cosa el
periodismo, también el
periodismo universitario.
Podéis contribuir mucho
a promover entre vues-
tros compañeros el amor
a los ideales nobles, el
afán de superación del

egoísmo personal, la sen-
sibilidad ante los queha-
ceres colectivos, la fra-
ternidad. Y ahora, una
vez más, no puedo dejar
de invitaros a amar la
verdad.

No os oculto que me re-
pugna el sensacionalis-
mo de algunos periodis-
tas, que dicen la verdad
a medias. Informar no es
quedarse a mitad de ca-
mino entre la verdad y la
mentira. Eso ni se puede
llamar información, ni es
moral, ni se pueden lla-
mar periodistas a los que
mezclan, con pocas ver-
dades a medias, no pocos
errores y aun calumnias
premeditadas: no se pue-
den llamar periodistas,
porque no son más que
el engranaje —más o me-
nos lubrificado— de cual-
quier organización pro-
pagadora de falsedades,
que sabe que serán repe-
tidas hasta la saciedad
sin mala fe, por la igno-
rancia y la estupidez de
no pocos. Os he de con-
fesar que, por lo que a
mi toca, esos falsos pe-
riodistas salen ganando:
porque no hay día, en el
que no rece cariñosa-
mente por ellos, pidien-
do al Señor que les
aclare In conciencia.

Os ruego, pues, que
difundáis el amor al
buen periodismo, que es
el que no se contenta
con los rumores infunda-
dos, con los se dice
inventados por imagina-
ciones calenturientas. In-
formad con hechos, con
resultados, sin juzgar las
intenciones, manteniendo
la legítima diversidad de
opiniones en un plano
ecuánime, sin descender
al ataque personal. Es
difícil que haya verdade-
ra convivencia donde fal-
ta verdadera informa-
ción; y la información
verdadera es aquella que
no tiene miedo a la ver-
dad y que no se deja lle-
var por motivos de me-
dro, de falso prestigio, o
de ventajas económicas.

Andrés GARRIGO

"EL APOSTOLADO MAS IMPORTANTE
DEL OPUS DEI ES EL QUE REALIZAN
INDIVIDUALMENTE SUS SOCIOS"
• "Es difícil que haya verdadera convivencia donde falta verdadera

información"
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